
EDITORIAL

teneo del Nuevo Siglo, con este nuevo número, cumple un compromiso con la 
historia. No puede silenciar aquella triste etapa que se inicia con la Guerra Civil y 
se prolonga en su larga dictadura, ahora que se cumplen los 70 años. La institución 
que edita la revista, el Ateneo de Málaga, debe estar atenta siempre a lo que suce-
de, a lo que se postula, a lo que se conmemora. Y este año 2006 está dedicado a la 
memoria histórica. 

«Historia y Memoria: Guerra Civil y franquismo en Málaga», así titulamos este 
monográfico, es un intento de aproximación a la realidad más trascendente y de ma-
yores consecuencias que ha podido vivir nuestra provincia, como el resto de España, 
en el pasado siglo. Es nuestra historia reciente. Por eso hemos puesto en manos de 
historiadores la elaboración de este número.

La revista tiene dos partes diferenciadas en su tratamiento, aunque la temática 
sea única. 1ª Dossier Historia. 2ª Dossier Memoria. Bajo la coordinación del Profe-
sor de Historia de la Universidad de Málaga Fernando Arcas Cubero, Dossier Historia 
recoge diferentes aspectos de la Guerra Civil desde sus inicios hasta años posteriores, 
largos años del franquismo. Prestigiosos profesionales de la Historia, ante la imposi-
bilidad de estudiar todo el periodo, nos ofrecen generosamente varios capítulos de 
aquella época, que ayudan algo a mejor interpretar los hechos. Faltan otros muchos, 
pero la obra no pretende ser exhaustiva. En Dossier Memoria se ofrecen opiniones, 
testimonios y textos, como una visión complementaria que ilustra nuestro propósito.

Agradecemos la portada al artista malagueño Rogelio López Cuenca, que con tres 
elementos, nos da un claro mensaje: La línea roja es la carretera de Málaga a Alme-
ría manchada de sangre, con la leyenda «Málaga 1937. Nunca más», recordando la 
trágica huida de malagueños por aquella carretera. Con sus firmas, las víctimas y sus 
familiares piden que no haya más muertes inocentes, el fin de la violencia.

A nadie se le escapa que este número despertará posturas encontradas. Mien-
tras unos verán en él algo de lo mucho que están reivindicando desde siempre, otros 
echarán en falta argumentos, testimonios o aspectos que aclaren dudas o descubran 
razones para la sinrazón de la guerra y posterior dictadura. Habrá también quienes 
desearían hubiéramos seguido en el silencio. Pero nos ha parecido más útil y valiente 
abordar el tema desde la honradez intelectual, que el silencio hipócrita. Parafrasean-
do a Paul Preston «el olvido no significa reconciliación, ni la memoria significa vengan-
za». En estas páginas se busca el recuerdo, la memoria, de aquellas víctimas, todas, 
que perdieron su vida por defender la libertad y la democracia, o por sus ideales y su 
credo. En palabras del hijo de un fusilado que busca los restos de su padre: «… de lo 
que se trata es de cerrar heridas. No hay odio, ni rencor, ni venganza, solo queremos 
honrar a nuestros muertos y hacerles justicia …».


